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Cuarto Paso – La Perfección 

 
“Más el Dios de toda gracia, que nos llamó a su 

gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un 

poco de tiempo, él mismo os perfeccione.” 1ª Pedro 5:10 
Perfeccionar significa: “completar cabalmente, eso es, 

reparar, o ajustar, o regular. También significa: “equipar o 
preparar, fortalecer, o formar a uno para lo que debe ser.” El 
pensamiento no es: no tener falta, ni imperfección, sino mas 
bien, estar preparado para una tarea específica, o equipado 
para esa tarea. Estar completo en el sentido de ser ajustado o 
maduro. Creo que Job es un ejemplo bueno de lo que significa 
la perfección. Job fue un hombre perfecto, según lo que Dios 
mismo declaró, en el principio del libro de Job, pero él 
necesitaba unos cuantos ajustes. Dios mismo le llama 
perfecto, sin embargo, le ajustó por medio del sufrimiento. Job 
no fue sin faltas. En Job 42, él es más completo y un hombre 
mejor ajustado de lo es en el capítulo uno. “De oídas te había 

oído; Mas ahora mis ojos te ven. Por tanto me aborrezco y me 

arrepiento en polvo y ceniza.” Job 42:5, 6 
Somos siempre humillados por una revelación del 

Dios Todo Poderoso, si es por primera vez, o después de 
conocer a Dios por muchos años. Cuando tenemos una visión, 
cuando los ojos espirituales son abiertos para ver el esplendor 
y majestad de quién es Cristo, entonces, esa es la única 
reacción que podemos tener. Todo el resto disminuye en 
importancia en la presencia de Aquel quien es Todo 

Codiciable.  
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debemos ser, según la definición de la palabra perfeccionar. 
“Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo 

de Cristo, siempre rogando encarecidamente por vosotros en 

sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y completos en 

todo lo que Dios quiere.” Colosenses 4:12 Esta debe ser 
nuestra oración, el uno por el otro, para que seamos firmes, 
perfectos y cabales en cuanto a lo que Dios quiere de cada uno 
de nosotros. 

“De la cual fui hecho ministro, según la 

administración de Dios que me fue dada para con vosotros, 

para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios, el 

misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, 

pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a quienes 

Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 

misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la 

esperanza de gloria, a quien anunciamos, amonestando a todo 

hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin 

de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; para lo 

cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 

cual actúa poderosamente en mí.” Colosenses 1:25 al 29 

Aquí Pablo aclara su propósito en predicar el evangelio, lo 
cual fue: “a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo 

hombre.” 
La meta final de Dios es cambiarnos a la imagen de su 

Amado Hijo. “Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de 

su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 

hermanos.” Romanos 8:29 “Por tanto, nosotros todos, 

mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del 

Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma 

imagen, como por el Espíritu del Señor.” 2ª Corintios 3:18 
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Dios, por la obra del Espíritu Santo, quien está constantemente 
ajustándonos. El mecánico o técnico habla de ajustar, poner a 
punto, o ajustar finamente, hablando de un motor, o equipo. 
La razón es para que el equipo o motor pueda andar mejor o 
con más calidad. Esta es la obra del Espíritu Santo, él nos 
ajusta, nos pone a punto, o nos ajusta más finamente para que 
alcancemos lo mejor que Dios ofrece.  

“No que seamos competentes por nosotros mismos 

para pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra 

competencia proviene de Dios, el cual asimismo nos hizo 

ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino 

del espíritu; porque la letra mata, más el espíritu vivifica.” 

2ª Corintios 3:5, 6 “Estando persuadido de esto, que el que 

comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el 

día de Jesucristo.” Filipenses 1:6 
Dios lo llevará a perfección o terminación cabal. Esta 

fue la persuasión de Pablo. Él estuvo convencido por 
completo que Dios, no sólo fue capaz, sino que él lo haría. No 
nos corresponde a nosotros, sino a Dios lo corresponde y él 
nunca falla. Nuestra parte es humillarnos bajo la mano 
poderosa de Dios, rendir nuestra voluntad y someternos a la 
obra del Espíritu Santo. 

Ester ganó el corazón del rey porque: “…ninguna cosa 

procuró, sino lo que dijo Hegai, eunuco del rey, guarda de las 

mujeres y ganaba Ester el favor de todos los que la veían.” 

Ester 2:15 La Nueva Versión Internacional lo traduce: “no 
pidió nada fuera de lo sugerido por Hegai.”  

Perfeccionar también significa: “completar o hacer de 
uno lo que debe ser. Suplir lo que sea necesario. “Y el Dios de 

paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el 

gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os 

haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, 

haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por 

Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén.” Hebreos 13:20, 21 “…os haga aptos…” Es Dios 
mismo quien nos hace aptos, o hace de nosotros lo que 
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 “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; 

sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui 

también asido por Cristo Jesús.” Filipenses 3:12 

¿Cómo prosiguió Pablo para ser perfeccionado? Él 
tomó la gracia de Dios y su poder para capacitarle y para 
echar mano de aquello por lo cual Dios le había echado mano. 
Dios le echó mano para ganar a Cristo. Él estuvo sobre un 
fundamento seguro, él permitió a Dios fortalecerle y 
establecerle. Él estuvo, “establecido en la verdad presente,” 
como escribió Pedro en 1ª Pedro 1:12. Él permitió a Dios 
obrar en él, perfeccionando la vida de Cristo dentro de él. 
Usted nunca será perfeccionado, hasta que Cristo sea el 
primero y más importante en su vida. No es suficiente que 
Cristo sea número uno en su vida. Él tiene que ser el Único en 
su vida. Pablo lo expresó así a los Colosenses en Colosenses 

1:18, 19. “Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él 

que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para 

que en todo tenga la preeminencia; por cuanto agradó al 

Padre que en él habitase toda plenitud,.” Otra versión lo 
traduce: “para que él sólo tenga el primer lugar en todas las 
cosas.” La Versión Amplificada lo traduce: “para que él se 
pare solo, primero y preeminente.” 

“Pero persiste tú en lo que has aprendido y te 

persuadiste, sabiendo de quién has aprendido; y que desde la 

niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden 

hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin 

de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 

preparado para toda buena obra.” 2ª Timoteo 3:14 al 17 “…

a fin de que el hombre de Dios sea perfecto.” 
El Diccionario Bíblico da la siguiente definición: 

“capaz de completar todas las demandas.” El pensamiento 
parece ser de estar calificado, o proficiente. Habla de tener la 
pericia o profesionalismo necesario para ejecutar un empleo. 
No habla de capacidad humana, sino la pericia que viene de 
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Según Su Amor, Gracia, 

Sabiduría & Poder 

 
por Douglas Crook 

 
Quisiera considerar nuestro maravilloso privilegio de 

clamar a Dios en oración para suplir todas nuestras 
necesidades. Quiero considerar cómo y por qué Dios contesta 
nuestras oraciones. Hay una enseñanza falsa, que es atractiva 
a la vieja naturaleza y que ha corrompido la verdad preciosa 
de la oración contestada. Hay los que piensan que Dios es 
como una máquina expendedora. Hay que empujar un botón 
o hay que pronunciar ciertas palabras o frases y Dios debe 
darle lo que demanda. 

 
Quiero recordarnos que podemos acercarnos 

confiadamente a Dios como nuestro Padre. Entonces, 
podemos tener confianza que Dios contestará nuestras 
oraciones según Su amor, gracia, sabiduría y poder.  

 

“Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en 

el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el 

camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto 

es, de su carne, y teniendo un gran sacerdote sobre la casa 

de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena 

certidumbre de fe, purificados los corazones de mala 

conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 

Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra 

esperanza, porque fiel es el que prometió.” Hebreos 10:19 al 

23  
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apacentarás de la verdad. Deléitate asimismo en Jehová, y él 

te concederá las peticiones de tu corazón. Encomienda a 

Jehová tu camino, y confía en él; y él hará. Exhibirá tu 

justicia como la luz, y tu derecho como el mediodía.” Salmo 

37:1 al 6  
 

La Biblia claramente nos enseña que la promesa de la 
oración contestada no nos es dada para complacer el apetito 
carnal de nuestra vieja naturaleza, sino que es provista para 
suplir todo lo que necesitamos para llevar a cabo la voluntad 
de Dios en nosotros y por nosotros y para ser agradables al 
Señor en todo lo que hacemos. El privilegio de la oración no 
es simplemente algo que hacemos en emergencias, sino es el 
canal por el cual Dios imparte lo que necesitamos para 
producir fruto espiritual para Su gloria. 

 
¿Cómo contestará Dios? No según nuestra 

instrucción, deseos, demandas, horario ni propósitos, sino 
según Su Amor, Gracia, Sabiduría y Poder. ¡Qué 
confianza hay en saber que el Dios de todo amor y gracia, el 
Todo Sabio, el Omnipotente, se ha comprometido a nuestro 
bienestar eterno! Lo más pronto nos demos cuenta que este es 
el Dios que contesta nuestras oraciones, lo más rápido y lo 
más a menudo le clamaremos en oración y descansaremos en 
Su fidelidad. 

4 



cualquier responsabilidad u obligación a un Dios 
misericordioso y cariñoso. La Biblia nunca presenta tal 
mensaje. La gracia de Dios, cuando realmente recibida y 
aplicada, siempre produce la piedad y fruto espiritual.  

 
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para 

que nadie se gloríe.Porque somos hechura suya, creados en 

Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 

antemano para que anduviésemos en ellas.” Efesios 2:8, 10  
 

No somos salvos por nuestras buenas obras, pero 
somos creados o salvos para poder empezar a hacer buenas 
obras verdaderas.  

 
“Porque la gracia de Dios se ha manifestado para 

salvación a todos los hombres, enseñándonos que, 

renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos 

en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la 

esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 

nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí 

mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y 

purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.” 
Tito 2:11 al 14  

 

Dios ha prometido contestar nuestras oraciones para 
asegurar que somos capaces de hacer Su voluntad. Cuando es 
el deseo de usted de hacer la voluntad de Dios y producir 
fruto espiritual, usted puede entrar en la presencia de Dios 
con confianza y saber que Él contestará sus oraciones.  

 
“No te impacientes a causa de los malignos, ni tengas 

envidia de los que hacen iniquidad. Porque como hierba 

serán pronto cortados, y como la hierba verde se secarán. 

Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la tierra, y te 
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Primero, notamos que debemos venir con confianza 
en la presencia de Dios y saber que somos totalmente aceptos 
en Su presencia, por el mérito de la sangre derramada de 
Cristo. Tenemos acceso al mismo trono de Dios debido a la 
cruz de Jesús. No ganamos aquel privilegio por nuestros 
propios méritos. Cristo lo dio a nosotros. En esta vida 
tenemos acceso a aquel trono por medio de la oración. 

 
Quiero notar en este pasaje, que aunque nuestro 

acceso es hecho posible por el regalo de Dios, de Su Hijo 
Jesucristo, el resultado de haber recibido tal gracia debe ser 
el acercanos a Dios con una vida pura, firme, fiel y 
obediente. Tal vida pura y fiel es posible porque Él es fiel 
Quién ha prometido suplir toda nuestra necesidad. 

 

“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí 

a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y 

vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al 

Padre en mi nombre, él os lo dé.” Juan 15:16  

 

Este verso recalca de nuevo la verdad, de que somos 
aceptos por Dios. De hecho, Dios nos eligió. No tenemos que 
tener miedo de clamar a él en oración para que supla todas 
nuestras necesidades en esta vida. 

 
Este pasaje también nos da la perspectiva bíblica de la 

promesa de la oración contestada. “Todo lo que pidiereis.” 
Esta promesa no puede ser desconectada de la frase que se 
escribió antes. ¿Por qué nos eligió, Dios? Para que 
pudiéramos producir fruto espiritual que le traería gloria. Él 
nos eligió para hacer Su voluntad.  

 
Muchos han corrompido el mensaje de la Gracia de 

Dios que salva, hasta el punto que, para ellos, la gracia es una 
licencia para pecar y vivir una vida de carnalidad sin 
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Estad Preparados 
 

por Jack Davis 
 

“Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el 

Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.” Mateo 24:44 
 
Amós escribió: “…prepárate para venir al encuentro de tu 

Dios, oh Israel.” Amós 4:12 Tenemos la promesa de ser llevados 
arriba para encontrarnos con el Señor en el aire. Alabado sea Dios, 
va haber un encuentro en el aire. ¡Qué encuentro será aquello! Aún 
ahora, nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios. 
(Romanos 5:2) Jesús envía un mensaje a nuestros corazones: “…

negociad (u ocúpate) entre tanto que vengo.” Lucas 19:13 Uno de 
los mejores aspectos de nuestra ocupación espiritual es la 
preparación para el cumplimiento de las promesas y propósitos de 
Dios. A cada uno de nosotros nos es dado una duración de vida en 
la cual debemos prepararnos para la eternidad. La mayoría de las 
condiciones aquí en esta tierra son muy temporales, pero el Señor 
quiere alistarnos para un reino nuevo, una casa nueva y un eterno 
estado nuevo. 

No sabemos, ni el día, ni la hora de la venida de Jesús para 
arrebatar a la primera fila. Pero una provisión completa ha sido 
hecha para que estemos completamente preparados para la venida 
del Señor, de tal manera que no tenemos excusa. 

“Estad.” Nuestro estado de ser es más urgente que hacer 
cualquier otra cosa o de estar ocupados en estar listos. Esta palabra 
me habla del resultado de la preparación de corazón. Un corazón 
expectante es un aspecto tan importante de nuestra preparación. 
Nuestro adversario se ocupa totalmente en procurar sobrecargarnos 
y distraernos con el desánimo y decepción en cada forma. Gracias 
sean a Dios, que estamos bien equipados para hacerle huir. 

Juan el baptista tenía un ministerio piadoso, siendo 
enviado delante de Jesús, para preparar a su pueblo para la primera 
venida de Jesús. Fue anunciado antes de su nacimiento que él: “…

irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer 

volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes a 
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de levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca de 

nosotros nuestra salvación que cuando creímos. La noche está 

avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las 

tinieblas, y vistámonos las armas de la luz. Andemos como de día, 

honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y 

lascivias, no en contiendas y envidia, sino vestíos del Señor 

Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne.” Romanos 

13:10 al 14 
“Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, y levántate 

de los muertos, y te alumbrará Cristo. Mirad, pues, con diligencia 

cómo andéis, no como necios sino como sabios, 16 aprovechando 

bien el tiempo, porque los días son malos.” “No os embriaguéis 

con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del 

Espíritu” Efesios 5:14 al 16, 18 
El apóstol Pablo ardía con deseo de vernos a nosotros 

preparados para ser presentados como una virgen pura a Cristo. Es 
por eso que sus epístolas están llenas de instrucciones y 
amonestaciones para prepararnos para reinar con Cristo como su 
esposa. En su interés por nuestra presteza, él nos anima aquí a estar 
alertos, vivo, cabal, y ungidos. 

En 1ª Tesalonicenses 5:1 al 11, Pablo nos anima, como 
quienes somos avivados e iluminados para los hechos de 
sobriedad, tal como, confortando y edificando el uno al otro: “…

habiéndonos vestido con la coraza de fe y de amor…” (Verso 8) Él 
nos anima: “…no durmamos como los demás, sino velemos y 

seamos sobrios.” (Verso 6) En otras palabras, seamos vigilantes, 
alertas, de dominio propio. 

“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han 

llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. Y a 

ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y 

resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los 

santos.” Apocalipsis 19:7, 8 Ella es la esposa del Cordero porque 
ella se ha sometido al Espíritu Santo y apropiado todos los 
requerimientos y recursos que él ha suplido a la disposición de su 
fe. Toda la alabanza por su preparación asciende ante el trono, para 
el honor eterno y gloria del Cordero de Dios. 
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vosotros los creyentes.” 1ª Tesalonicenses 2:13 En 2ª Timoteo 

2:15, somos animados a estudiar, ser diligentes, o ambiciosos por 
el conocimiento de la Palabra de Dios. 

“Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y 

estad siempre preparados para presentar defensa con 

mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de 

la esperanza que hay en vosotros.” 1ª Pedro 3:15 Pedro nos 
anima a consagrar nuestros corazones a Cristo como Señor, para 
que no seamos tímidos, sino audaces y a la vez, no ser imprudentes 
ni arrogantes. En esencia, mientras damos nuestro testimonio o 
defendemos nuestra esperanza, es mejor que lo hagamos con 
modestia, con la mansedumbre de Cristo y el respeto. Tal prontitud 
es el resultado de la obra de Dios. Podemos saber con certeza lo 
que afirmamos y en donde estamos parándonos. 

Dios había transformado a Pablo y le había cautivado de 
tal manera que él fue ansioso, dispuesto y capaz para compartir las 
buenas nuevas con todo lo que él era y con todo lo que él tenía. 
“Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a anunciaros el evangelio 

también a vosotros que estáis en Roma.” Romanos 1:15 Él estaba 
dispuesto a gastar y ser gastado, derramando su vida como una 
libación. Dios es capaz de transformar nuestras vidas de tal manera 
que nosotros también estemos listos para hacer la voluntad de 
Dios, sea lo que involucrara, compartiendo, sirviendo, sufriendo, o 
sacrificando, tal como él lo hizo con el apóstol Pablo. “Entonces 

Pablo respondió: ¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el 

corazón? Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun 

a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús.” Hechos 

21:13 Pablo escribió en su carta a Timoteo: “Porque yo ya estoy 

para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano.” 2ª 

Timoteo 4:6 
Considerando un aspecto importante de estar preparado, el 

tiempo es esencial, haciendo la diferencia de donde pasaremos la 
eternidad. “Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os 

exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios. 

Porque dice: En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación 

te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora 

el día de salvación.” 2ª Corintios 6:1, 2 

“El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento 

de la ley es el amor. Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora 

2 

la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien 

dispuesto.” Lucas 1:17 Así que, hoy día, por las señales de los 
tiempos, por la voz del Espíritu Santo, por la Palabra y 
especialmente por las epístolas de Pablo, el Señor está haciendo 
una obra especial en los corazones de su pueblo para anhelar de 
corazón el retorno de nuestro Amado Señor. De nuestra parte, 
debemos pedirle, creerle y esperar ansiosos el cumplimiento de su 
venida. 

En el jardín, leemos que Jesús, “Vino luego y los halló 

durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has podido 

velar una hora? Velad y orad, para que no entréis en tentación; el 

espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.” 

Marcos 14:37, 38 Por su obra en nuestro espíritu, podemos estar 
listos siempre para llevar a cabo la voluntad de Dios. 

Estad vosotros. Así que vemos que es una cosa personal. 
Yo no puedo prepararle a usted, usted no puede prepararme a mí. 
Podemos animarnos y motivarnos el uno al otro para estar listos y 
preparados nosotros mismos. Debemos hacer recordar el uno al 
otro que debemos vigilar y esperar.  

“También.” Sí, pensamos de otros mientras vigilamos y 
esperamos. También oramos por otros, porque queremos que otros 
estén preparados también. Con todo esto, no debemos ser 
negligentes en cuanto a nuestra comunión con él. El apóstol Pablo 
menciona este peligro en sus escritos a los corredores cristianos en 
1ª Corintios 9:25 al 27. 

“Preparados.” Esta palabra, “preparados,” en el griego 
expresa: “ser apto, ajustado, condicionado, o preparado.” Sabemos 
que este debe ser la verdad en nuestras vidas, en lo que sea la 
voluntad de Dios, sea la vida, la muerte, o la eternidad. Sabemos 
que es la voluntad de Dios que tengamos un conocimiento de 
corazón de su Palabra. Así que, es importante que seamos 
receptivos y enseñables. Él quiere que tengamos hambre por ser 
sumisos a su Palabra, como los de Berea: “Y éstos eran más nobles 

que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con 

toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si 

estas cosas eran así.” Hechos 17:11 También como los 
Tesalonicenses quienes recibieron, “…la Palabra de Dios que 

oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, 

sino según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en 
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